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M O R A L E J A 
Alíredito Vii6a<j' 

. Aiy)rreció deniuerte el ebocolate 
Ttofliiá «I %ício dé chuparse el dedo 

..,-,: QueilotiUegó̂  lener como un tómale. 
Vienc'o yo a] pobre padre sin paciencia 

le recomendé «EL BAuCO Di' VALKNCIA,» 
Yjbsi^neeáevjfa&et-padre, que Alfrcdito 
Perdiendo el fee vicio que tenía, 
Ha vueho & recobíér el apetito. 

Bsk) prtíélra, Icctbf, por vida mía, 
Qit((̂ qBtil <|iieB6.haprobado la excelencia 
De las pastos de «EL B\RCO DE VALEN'IA» 
Ks ̂ 0 qué eeestá chupando el dedo 
If^ttlgae'Je- ijasaba al niño Alfredo. 

bos-lafés^ehnphqtjetádos V fes de la gran 
lúbrica EL BARCO DE V.'VLENCIA Ii,.n oble-
nido la única medalla d« plata en la Exposi-
eión Universal de Barcelona, y los cliocolales 
^.vúnicáivtéSUlkidéoro. 

Represéntame para las ventas al por mayor 
.^n j[i»fiCf!?rn<:i'>iide Murcia, Benigno Sánchez 
Itisueño, 3, Caridíid,,Cartagena. 

.:„6Wi€lB^.Pí!'^ confilerjas. 

EGOS DE HIDRID 

i-ií.;,;l?;..'¡ *i,»* '*.! I 
Í6 áe Marzo de 1889. 

Comenzó el Carnaval con una granizada 
-Ml^íif^mé^Vmm 4e la.Sib&ía que de 
Jll^^{||K9tlRÍ!|e:d^ro la&mubes aban îdas 
al afNefl̂ îbicsî  de la poca gracia de las más-
c&<i}S^ss.aiejaron,4át;tó el sol y el Carnaval 
i>a.|)0(lidpoic||erg|tmio solaz-á los buunos 
in«Ífll«&iá atiHimd fbfti^ que áljgiihk 
que^lrifptííWiofiíá. 
'-'té «ásóótírt)te quenos ha'ofrecido este 
1Étó*af*iWíVfe fmfigw de la c.irela lia sido 
tl^epn|^ba*ldét Aii¡rMt. Ya saben los leclo-
íeíl^ue esie'eá^eciácufo se reduce á lui 
wraasqai|i|ó piovislo de uu largo palo en 
c(pai^ei|9¡p.aílIjay atada una cuerda de 
UflWe,p/5i^f;iin higo. El prol;^oiii>tn de 
esla del^íftii^y, !|#.Usliea función, que d.;bió 
imi^aSÍmmi Me0pQ de Matusalén) y que 
lfttA<Óii]Md«sibitrnattti ha eoiisefVadu á tra
vés de los siglos/sbaiiíWe ei palo cOn la 
i»ai^4zqtóisWlá-y da en él con un palito 
qflelítói¿#fá!defécha "conlináós golpes que 
^lmíÍm^li\H\éQ lina tarantela en torno 
d#^#llfe1^%'íl6ca'á de multitud de desa-
ÍÍ^áÍMf^s"^í^s que aspiran á coíneise el 
cojJiciidf iruio.. 

Jl!. ]al bígui] con la mano no, 
¡ajsíüdÍQ* ^íictor «o medro de 

i § | ^ l ^ ^ | i s ,4e la mallilud. 
. &tá>^Uti'aeciéB:había »ido ralegada «n 

los últiiiK>s¡iR£los k h*g»at»idtpo(¡o mié ó 

és(i'p6rio^ñ'tí§xo, harf ennoblecido digá
moslo así un espectác'uHrque sé liabíá re
bajado. ,. .,"7 . , . 

|aores con escobas en ristre, 
JarQháriletrb, iba uo, • pojlioo 
*<ÜÍIiM«ií'»^«'.:^ COOtl-

98 rodeados d^ 

Y clarol como ^ del ^ « i «̂ ttéaUbilV'* 

jores lÁantSf las miradas se fi^d^^^'' 

irffeflías?*''^~ "̂  ^'-i''•'"•*' ' ^-'"fe^• 

- Por lo áwahf lÉda notable. 

pecláculo impropio de üiia ciiidad eutla; 
un especlácOlo á la vez triste y repug
nante. 

Por esas calles, plazas y paŝ íos bullían 
numerosas cuadrillas de mendigos, de ate 
zaiiíaj ntiim|ilBd»»'«ii#^ mertos lidiados, 
estos cojos, aquellos mancos, los dé más 
allá ciegos, mostrando unos llagas asqueío-
sas, ostentando otros imperfecciones re
pugnantes: todos vestidos con pantalones 
blancos, enaguas ó camisas femeniles blan
cas y adornada la cabeza con cintas de co
lores ó flores (le trapo. 

Algunos, también vestidos del mismo 
modo sobre poco más ó menos, estaban ais» 
lados, ó delante de. una puerta ó ei> las 
cercanías de un templo murirturando con 
plailideía voz: 

Una limosna por el amor de Dios, qne 
lio lo puedo ganar. 

Los de las cuadrillas pedían con unW in
sistencia puco tranquilizadora. 

¿Puede darse un espectáculo más indig
no de una capital civilizada? 

¡La pobreza disfrazada de másbái'a para 
implorar la caridadi 

Todas estas cuadrillas han tenido que 
pagar al Ayuntamiento una cantidad ' para 
obtener el p ŝriüiso de recorrer las calles, 
aféai-la población y molestar al vecinda
rio. 

Bien podría privarse el municipio de es
te arbi ti io que representa un retroceso y 
una veigúenza. 

Al mismo tiempo que presenciábíimos 
este espectáculo de la raiseija alegre, nos 
anunciaban los ^eiiÓdicós tas piiigúes ga
nancias que ha obtenido el Banco de Es
paña y nos citaban á tos mayores accio
nistas, unos caballeros y unas señoráá 
que cuenlan'su fortuna por millones de 
duros. 

Estas noticias consuelan: por lo menOS 
sabe uno que hay algunos españoles que 
no corien peligro de morirse de hambre. 

La novela patibularia sigue emociomUl-
donos. El i'tigiés qne se suicidó en el mo-
mentu que la poicía trataba de apoderarse 
de su persona. El crimen de Carabanchel 
que no^ ha descubierto muchas familias 
que no saben por donde andan sus, hijos, 
pero que todavía tiene ocultos á ios crimi
nales. Un corneta que mataá un soldada 
porqu« han disputad* sobi.t cuul de los 
dos habla' con miüs pureza el ciihéfláü'ó; 
Todbs eáloá episodios háfi sido áá'bórWdoé' 

'. por los lectores, y no estraQó que 'el oSispo 
de Sfadridiíaya eTilWt6nveniente expre
sar qué' e¿as Tecluras'áoíi |ei^mgüW?re'H4e-
vas novelas de la misma índole. 

Perb'como comp0hsación de lodo esto,, 
ahíiéniemosal ilustre, Peral, que está i 
puntó áb alcanzar el premio de sus desvelos 
y de hacer una vez nriás glorioso el nombre 
de nuesl.''a madre patria. 

Juiio NowAelar , 

' t 

WM 
ú'¿j-

V. ^MaC.alaraig^K 
-̂  y coa ^tilo iíaciUa» 

el muy padajude {MUO 
ó t o d o f y w H a . 

iiwMJ ¡üuimiiJ 

. * > * • ' 

ap:i 
en obsequio á su acomodo; 
pero por meterse en lodo, 
al rival, en forma fina, 
(líM)uestra ciindidatnra -
para apadrinarlo á él; 
¡ni el «iÍiíiuií«i«l0jL*i74»U«sî «w»-
hiciera mayor diablur»!... 

Nosotras, tres señoritas 
que apenas deletieanios 
con TI anqueza declaramos 
que no somos eruditas. 

En Don C, por la discreta 
forma de decir las cosas 
se ve que no admite proSás 
su genio audaz de poeta: 

Como se ve en la cautela 
de habernos su apología, 
que se le nmrió sii tía 
y se le murió su abuela. 

Nosolrus, al iin chiquillas, 
si el reto toma la I vuelo 
que hay sangre, con de.sconsut!lo 
liincáii4Qno$ (̂ic rodiJli'S, 

Pediremos al Elerno 
que en l̂ s alturas c>'.á 
sul̂ a á flote nuestro K, 
aunque C Vaya al iníiernp. 

Mas si el duelo es á charailas, 
Aciano habrá en csle lame; 
aceptan lodo su alcance 
X mas Iluminadas. 

Ert su visiii; ¿álíb' y éfÛ Ó ' 
sHIgiáh al^ámpode honor 
y batallen con ai*dór 
hasta escuchiU' nuestro fallo. 

Las iluminadas 

- ( O J 
AL SR. DE J. 

..#:%;-.•»' n*i 

Poeta y escritor esclare 
es listo con modestia y sin 
y de esla 
con bellas 
pide uit fi 
que en su 

' 

9o4ucioh á 
rior. 

Soeiedád siump 
formas y esqui 

vor á todas mis 

•ido 
encono 
e querido, 

silo t'MIO 
hermanas 

nombre concedo desde el liono. 

la chtirada del 

ESTOQUE 

Po) la X, . 
p. n. 

número ante-

» , 

Charada ' 
Caroimcba hacia mi (oíio 

Con Felipa y sus píipás; 
Pñma cuarta Telesforj» 
Niña tres dóé de verdírd, 
Yiexctamé segúndit abtíéi 
Ya nó doy un paso más. 

ÉLFtóc; 
' « • 

Cuando comenzaron á soplar los «î irtoa ffî ' 
vakicwoMritísqtrê  ialeiâ UA ta ÍVaAsro<'Maci¿n 
de la soeiediidan Ittkpriiiierbü liños d'eifii'éiî  
turia'^eíermiAÍlfO ytjíi'dAfiO, la'̂ tî hiOíOi 
casAéa' tfua fué óslentOso ̂ tforDo de 4 0 ' eiiir-
iporadizos y coriesaoos señores . déi'i^lftf 
ViW^r tíaápieidáíó qiSt' h¡m' faiÁúó ka 
^ttmf9i--<. ' •> ' ' ; • ' " '•-' •"' '"•'•' '• í> •'•'•• 

i v{d^ia0ifkilÍttí''^'^'fK^<ídélfs 
I 40^eoiiiié&Mlfttñ'«-íufNfíf%dtW 
!.)ÍafpQratosa vestimenta de bt¡ltanli»^iÍ0t(^' 
I y dmcadisimos bordadoagne reiiifiídueiaii en 

| % 8 iwi>j(.«l<̂ « á Ja da.lesípiutañiaa ..de. Manila 
1̂  que sa lucen en verbenas y bailes de másca

ra*? 

joiijeíizó poi; Iíacei;jD|^5pg«,ir«elfiolor, 
por dispiiiiiiir los bor,da,dós y j!ie.̂ :Mtine& su» 
primieudo'estos^orpQn^ptetp, ramgiepdo los 
faldones ycerraudo Isjs.solfijws baala, ^IM al 
fiií, de la ca¿)ic ,̂.preof|a .Señoril da,|<if aaagoa* 
tes del siglo X¥IÍ, q^ció el fi*c, pra*d^ .igua* 

.Jittuiu.dfi4u« h* ,be£j^,ai} tr^» 4ii pta fa"' 
clase media del si^lo XIX.,. „ ; 

La'cjisacano sesoraelid «in, r^itúte i 
esÍ8S î;ausfoifnacionegi al.̂ rac d<},l«f<«M«iy«-
bléstaé una extraVajĵ Hcia.con la,/|pe,,i|liiso 
ven|ars¿ de sii derro^;i« !i?w«a.i¡|lá,.i,|Mo el ^ 
fi-ac azul con botóp dóratJpq^«,j,d«|̂ ai?«t¡los 
mieinlirósdél Directorio ^<'fiPP^r,t< '̂4|iiRso> 
lidarse, yba §¡dpeairo tojf.Érac&da color «t 
que njáí celebridad ha al<?a9tado,.„ . , . , , ¡ 

Eí frac de cplor de p^i .̂̂  de coW'Qff M 

tue la prenda preferida de las pagaaif̂ , fauUs 
y anegfadítas; e« l.i repre,s«macióji, da «yn U-
f» »o<iiari|uÍ8 ab'íindó in..cíio eií los' pt̂ mM|Ma 

riftado «olí \hk tr.níí.ioiieg, ténfa sin imb|rea" 
buen sentido par» comprender que no'jubla 
más reíttiídwi qite'íhiiivilgíi', porque el ^ropo 
no coirJa én vá^o yió8 siíceíos hb ie %sen' 
cadenaban inútittlMMe. 

P*itv(iltirrac de color, célebre por aicden-
ci«í í» wlwetfRírwaififoií laílBraS^aSf «i 
de rolyr̂ cor̂ otp jde.«rfe,^e clatafia/^e pala, 
es el d« ios'dásYüés, iái»M¡l tí'dé los román-

^^&^9 -r^irr^f^,-'- Litnn-'^n.n'' • '• —i-"-*>—>-«««••* '-ijiíiftma^-iUf 

4e<la. írî ftbíiea Intmnv^^'^ ' t l^n^' "dim 
ele«a«¡iM m ^i^fiagadórsl del i ^ á i k l ^ 
mo. , 

J^-.»! 0(}l<^^d» cuadros .«aeocesett « n i » y 
itktj^üm» .da Ja e i ^ de rapé, de tafs m t ^ H l s 
coii Himadura de oro. 

Ei ri;ac aziil tnr^ui. s»: UeajS iifMd h Aufa 
melena romántic.i h#»ta jos hombraf, .«•» i^ 
bigote y h perilla^ques* asaba lape.reî wv^o 
de las , aLi9/|ei<\;ca^ caiHes de U» i^Mát», 
Fué'fa,jw:en4a.4e|8H|̂ -í*(ieda y<Je larra, ob 
que ciñó en su j^Haptiid'el cuerpo de eor»#ln' 
la qi\e;tp t̂;có Wconiornesdle lii fáüaniallgak 
ra.dei;du,qitf4la^Rivaft, militar vxU«B^>^oé« 
^'><.^Wtioy4i^oflt^yc«,(|iati«fMdi>i l a q t t 
pa^eófip^ ^ ^ 0 ^ ' m ^ por laéaaÜÉte' 
Mattíaez^del 

MP lÍP^*:'flWi"íg^4ft los ofuwMei 'de«ta 
^^}'m,y^y(lé^á^náo #or .Faiviqdto 
de Córdoba, «ttWtt^\^^ yjdfrac.áailanfci 
civil, ileî aii jna, ÍIHUM .. íaUveaatttbime de 
«"M>M»l^,íí9W«W»W*»ea¿P ;t. .„a.l.; 

rrííMl.M:^'^ m»^ ÁÍNH eíóu» 
eplre n<*wiírjM ,̂ efr el,color «MfnMdo,6^ 

de gran», compañera del sombrer<^^,tcw 
PtH?S%"?? <l?«,»»o» li»tóó fcw galanamente 
Aiürson.': p , 
i5 atóla..»! a*..:ír-y''ii ru i i-»̂ i.i «' ii.ii.vo.if'. &'• 
' / l ^ l i a f o t u ¿e^ar que & frae roui as ei«> 

.a*?***.*ív^enao Ia.iianpJÍ:>nía,,<fe ia ; i ^ 
tinienl» negra y resaltando, éñ medio de foi 

..f; 

::«*« 

s 

íjfir^nVíMó: üñ ''M\Si 
' ' t̂ tói=á ¿dla'^íi á' ííaVctt' 

^ , J^ quo .-yitlérK árécitóí-iíól'iííft'ííi' 
«Hattlftí'iii ptihiMM pVitUsíAi>madó friWaiabrkf 
Trovador. '¡-JJ 
- í'oii.fi.»-. .izol se»«H pre^entatf'éáí'tt'nííitítt» 

mui l»o.« d« los p«>'.í0naj»{B que i'eMfiflnírPIÍ'dÉii' 
Vll•en̂ ft Ló|*llS yiEWJ,.ffeí,-y«#fí««Hdi^ !<** 
que copiaron al comenzar su carrera FedMic* 
Madraao y Garlo» Luis de Ribera. 
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